
QUE REFORMA EL ARTÍCULO 3o. DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS 
UNIDOS MEXICANOS, SUSCRITA POR LA DIPUTADA DIVA HADAMIRA GASTÉLUM BAJO, 
DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PRI  

La que suscribe, diputada Diva Hadamira Gastélum Bajo, de la LXI Legislatura del honorable Congreso de la 
Unión, integrante del Grupo Parlamentario del Partido Revolucionario Institucional, con fundamento en los 
artículos 71, fracción II, y 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 26 de la Ley 
Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, 56, 60 y 64 del Reglamento 
para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, presenta ante esta soberanía 
iniciativa de ley que reforma diversas disposiciones de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos.  

Exposición de Motivos  

En la actualidad, el artículo 3o. de la Constitución General de la República considera el derecho de todo 
individuo a recibir educación, además establece la obligación del Estado –federación, estados, Distrito Federal y 
municipios– de impartir la educación básica, la cual incluye la educación preescolar, primaria y secundaria, 
pero no considera la media superior finalmente, considera como una obligación de todo mexicano cursar dichos 
estudios.  

México reclama transformaciones y políticas que respondan a los nuevos desafíos que nos impone la sociedad 
del conocimiento; muchos son los ámbitos que nos exigen ser atendidos para sentar bases sólidas para un 
desarrollo sustentable e incluyente. La educación es el camino; sólo a partir de un sistema educativo fuerte y de 
calidad tendremos la capacidad, como nación, de generar los recursos humanos, los conocimientos y la 
innovación que nos permitan competir con mejores empleos y una economía que crezca a un mayor ritmo que la 
población.  

De acuerdo con las cifras y datos del sistema educativo, el panorama de la educación en el país presenta avances 
relevantes en el nivel de la escolaridad básica formal, puesto que 96.9 por ciento de quienes tienen entre 15 y 29 
años de edad sabe leer y escribir, y el promedio de escolarización es de casi nueve años.  

Es evidente que se requiere una profunda transformación de nuestro sistema educativo para lograr la 
construcción de un modelo educativo que contemple la integración de la educación media superior que debe 
conformar la educación básica obligatoria , equitativo y sustentable, que parta de reconocer la pobreza, la 
desigualdad social y la tremenda concentración del ingreso; de aceptar que la sociedad mexicana ha 
experimentado tal cantidad de cambios demográficos, económicos y políticos, que resulta impensable que el 
sistema educativo siga siendo útil sin antes reconocerlos; y que incorpore a nuestra educación las 
megatendencias, que no sólo indican hacia dónde se orientará la civilización en un futuro cercano, sino que ya 
señalan las fronteras entre tener viabilidad como país o no tenerla.  

Un indicador de la enorme desigualdad e inequidad de nuestro sistema se expresa de manera significativa en las 
condiciones de referencia para la educación media superior. Este nivel educativo que no se volvió obligatorio y 
se convirtió de facto en el último tramo de escolaridad básica. A 14 años de la obligatoriedad de la educación 
secundaria, es revelador que de cada 100 estudiantes que ingresan a educación media superior 22 no la finalizan 
en el tiempo establecido, y de acuerdo con las evaluaciones aplicadas en este nivel se deduce que se tiene un 
muy pobre desarrollo de las competencias entre la educación media superior.  

Las estadísticas indican que de cada 100 alumnos que ingresan a la educación media superior, sólo 15 
concluyen la educación media superior y sólo 6 logran terminar algún programa de educación superior. De 
hecho, nuestro país está catalogado como uno de los que presentan más bajos índices de escolarización en este 
nivel (20 por ciento para El Salvador, 21 por ciento para Perú, 33 por ciento para Bolivia, 34 por ciento para 
Chile, 48 por ciento para Argentina y 19 por ciento para México).  



El país requiere de nuevas políticas y estrategias que estimulen la búsqueda de opciones educativas para 14 por 
ciento de niños en edad de cursar la primaria que no lo hacen; para 22 por ciento de los jóvenes que no llegan a 
la secundaria, por tanto, mucho menos a la educación media superior siendo una base muy importante en el 
trayecto educativo y para el casi 45 por ciento de los que no llegan al nivel superior.  

Considero que la incorporación a conformar la educación básica obligatoria de la educación media superior 
debe partir del reconocimiento de su valor estratégico para la formación de los profesionistas, técnicos y 
científicos que nuestro país demanda; por ello es pertinente que desde esta soberanía se contribuya a reconocer 
la importancia de ese nivel educativo.  

Entre 2012 y 2020 las posibilidades de desarrollo educativo, científico y tecnológico se definirán como las 
bases de una sociedad del conocimiento en el país. El cambio de conformar la educación básica obligatoria 
sistema educativo será el motor de este período que tendrá como características, el dinamismo y la ruptura con 
los paradigmas que definieron casi un siglo de vida educativa y de desarrollo.  

Estamos a tiempo de generar las condiciones desde el sistema educativo para que nuestro país cuente con un 
instrumento eficaz de combate a la pobreza y la inequidad y se generen los adecuados y necesarios recursos 
humanos para lograr cada vez mayor competitividad entre nuestros jóvenes.  

Con base en lo anterior y en función del bienestar de los mexicanos, como integrante del Grupo Parlamentario 
del Partido Revolucionario Institucional presento a esta soberanía la siguiente iniciativa con proyecto de  

Decreto que Reforma el artículo 3o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos  

Único. Se reforma el artículo 3o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos para quedar 
como sigue:  

Artículo 3o. Todo individuo tiene derecho a recibir educación. El Estado –federación, estados, Distrito Federal 
y municipios– impartirá educación preescolar, primaria, secundaria y media superior. La educación preescolar, 
primaria, secundaria y media superior conforman la educación básica obligatoria.  

La educación que imparta el Estado tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano y 
fomentará en él, a la vez, el amor a la patria y la conciencia de la solidaridad internacional en la independencia 
y en la justicia.  

I. y II. …  

III. Para dar pleno cumplimiento a lo dispuesto en el segundo párrafo y en la fracción II, el Ejecutivo 
Federal determinará los planes y programas de estudio de la educación preescolar, primaria, secundaria 
y media superior, normal para toda la república. Para tales efectos, el Ejecutivo federal considerará la 
opinión de los gobiernos de las entidades federativas y del Distrito Federal, así como de los diversos 
sectores sociales involucrados en la educación, en los términos que la ley señale.  

IV. Toda la educación que el Estado imparta será gratuita;  

V. Además de impartir la educación preescolar, primaria, secundaria y media superior señaladas en el 
primer párrafo, el Estado promoverá y atenderá todos los tipos y modalidades educativos –incluyendo la 
educación inicial y a la educación media superior y superior– necesarios para el desarrollo de la nación, 
apoyará la investigación científica y tecnológica, y alentará el fortalecimiento y difusión de nuestra 
cultura.  



VI. y VII. …  

VIII. El Congreso de la Unión, a fin de unificar y coordinar la educación en toda la república, expedirá 
las leyes necesarias destinadas a distribuir la función social educativa entre la federación, los estados y 
los municipios, a fijar las aportaciones económicas correspondientes a ese servicio público y a señalar 
las sanciones aplicables a los funcionarios que no cumplan o no hagan cumplir las disposiciones 
relativas, lo mismo que a todos aquellos que las infrinjan. 

Transitorio  

Único. Las presentes reformas entrarán en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 
Federación.  

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 27 de enero de 2010.  

Diputada Diva Hadamira Gastélum Bajo (rúbrica)  

 


